
¿QUÉ SIGNIFICA ‘UNCIÓN’?  
Una frase muy popular en ciertos 

círculos es "la unción" o más frecuente-
mente, "una unción", seguida por adjetivos 
superlativos como "muy especial", "muy 
poderosa", etc. "Dios derramó una unción 
de lo alto" se oye a menudo, o aún por 
anticipado, "habrá una unción divina muy 
especial", "una unción muy especial está 
cayendo del cielo" o "Fulano es un predica-
dor muy ungido".  

Es impresionante como en cada mara-
tón de Enlace Televisión se oye la misma 
frase: "se siente una tremenda unción aquí, es 
un poderoso mover del Espíritu " o "hay una 
tremenda atmósfera de milagros aquí" (¿qué 
sería una maratónica sin este "tremendis-
mo" retórico?). ¿Creerán esos hermanos y 
hermanas que se puede programar al Espíritu 
Santo? ¿O será que sin darse cuenta ellos 
mismos están manufacturando artificialmente 
esos sentimientos, que no serían entonces 
exactamente "de lo alto"? Parecen haber olvi-
dado que "el Espíritu sopla donde él quiere", 
no como nosotros le programamos y lo mane-
jamos.  

¡Qué refrescante sería escuchar alguna vez 
una confesión sincera: "Hoy en el ambiente no 
sentimos ninguna unción, vamos a suspen-
der la maratónica para este mes"! Por lo 
menos sería lindo no tener escuchar esas pre-
tenciosas frases rimbombantes de siempre.  
Por supuesto, eso es impensable, pero ese 
silencio, aunque una sola vez, sería una buena  
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señal de autenticidad.  

La Real Academia capta bien el 
uso popular de estas palabras: "3. 
Gracia y comunicación especial del 
Espíritu Santo, que excita y mueve 
al alma a la virtud y perfección; 4. 
Devoción, recogimiento y perfec-
ción con que el ánimo se entrega a 
la exposición de una idea, a la reali-
zación de una obra, etc."; Untuo-
sidad [santurronería]. 

Un diccionario inglés define su 
uso religioso como "3a: fervor reli-
gioso o espiritual; 3b: una intensa 
seriedad  exagerada, asumida o su-
perficial, en lenguaje o conducta" 
(Meriam Webster).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Eso corresponde de cerca al uso 
del término hoy, pero no correspon-
de para nada a su sentido bíblico. 
Veamos como la Biblia emplea estos 
términos, comenzando con el Anti-
guo Testamento: 

ANTIGUO TESTAMENTO  

En el hebreo el verbo "ungir" sig-
nificaba "echar un líquido (especial-
mente aceite) sobre una persona u 
objeto, o untarlo con dicho líquido".  

Se usaba para pintar una casa 
(Jeremías 22.14; compárese Eze-
quiel 23.14) o perfumar el cuerpo (2 
Samuel 12:20; Ez. 16.9; Amos 6:6; 
Salmo 92:10; cf. Mateo 6:17). En ese 
uso, expresa alegría y bienestar 
(Sal. 23:5; 92:10).  

Pero su uso más típico era para 
el ungimiento de un nuevo rey, 
equivalente funcional de la corona-
ción. La típica construcción grama-
tical en hebreo con LeMeLeK ("a ser 
rey"), con el sentido de "ungir como 
rey" (al puesto de rey), muestra que 
se refiere a un cambio de status de 
la persona (Botterweck Tomo IX, 
p.45), no a alguna experiencia reli-
giosa especial.  

El Antiguo Testamento narra el 
ungimiento de nueve reyes, dos de 
ellos paganos (Azael de Damasco y 
Ciro de Persia). Relata también la 
unción de los sacerdotes y algunos 
profetas, que los "santifica" a ellos 
(los separa para el servicio de Dios), 
como también al "evangelista" esca-
tológico de Isaías 61. A veces es 
Dios mismo quien los unge (1Sm. 
10:1).    
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NUEVO TESTAMENTO  

El Nuevo Testamento afirma que 
Dios ungió a Jesús (Lucas 4:18; 
Hechos 4:27; 10:38; Hebreos 1:9) 
pero a ningún otro individuo parti-
cular. Más bien, San Pablo afirma 
que Dios nos ha ungido a todos: 
"Dios nos ungió, nos selló como 
propiedad suya y puso su Espíritu 
en nuestro corazón, como garantía 
[arras] de sus promesas" (2 Corin-
tios 1:21).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡La unción del Espíritu, igual que 
el sello y las arras, son de todo cre-
yente desde el momento en que 
cree (Efesios 1:13-14; 4:30; 2 Co. 
5:5; cf. el bautismo por el Espíritu, 1 
Co. 12:13). Estos dones del Espíritu 
son aspectos propios de la misma 
salvación. El Nuevo Testamento 
nunca nos exhorta a buscar la un-
ción, ni habla de que alguien lo 
perdiera, ni que disminuyera y au-
mentara. Dios nos unge con el don  

 

 

 

 

 

 

 

 

de su Espíritu que mora en todos 
nosotros desde nuestro nacimiento 
como hijos e hijas de Dios.  

El sustantivo "unción" (jrisma) 
aparece sólo tres veces en el Nuevo 
Testamento, en las sorprendentes 
palabras de 1 Juan 2:20, 21, 27: 
“Todos ustedes, en cambio, han 
recibido unción del Santo, de mane-
ra que conocen la verdad. No les 
escribo porque ignoren la verdad, 
sino porque la conocen y porque 
ninguna mentira procede de la 
verdad... En cuanto a ustedes, la un-
ción que de él recibieron permane-
ce en ustedes, y no necesitan que 
nadie les enseñe. Esta unción es 
auténtica -no es falsa- y les enseña 
todas las cosas.”  

Este texto -el único en el N.T. que 
habla de "unción"- afirma dos veces 
que la unción del Santo pertenece a 
todos los creyentes, sin excepción. 
De esa manera la enseñanza paulina 
sobre el tema se reafirma con aun 
mayor énfasis en una epístola juani-
na.  

En segundo lugar, la unción tiene 
que ver con conocimiento y sana 
doctrina; no tiene nada que ver con 
miradas piadosas, gritos y susurros, 
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historietas sacalágrimas, música de 
trasfondo a veces dulce, a veces es-
tridente; en fin, unción y emociona-
lismo no tienen nada en común.  

En tercer lugar, como conclu-
sión: los fieles cristianos y cristia-
nas no necesitan maestros, pues no 
tienen nada que aprender de las va-
nas especulaciones de los presuntos 
"sabios" que inventan novedades en 
vez de escudriñar fielmente la Pala-
bra, de la mano del pueblo de Dios, 
que son todos "carismáticos", por-
tadores del Espíritu. (Este último 
punto significa que los pastores y 
maestros no deben ser autoritarios 
ni reprimir la sana critica en el 
pueblo).  

 

 

 

 

 

 

 

Es obvio que nuestro uso del tér-
mino "unción" dista mucho del sen-
tido bíblico. Pero no quiero que se 
malinterprete este argumento. Mi 
crítica del abuso de una palabra, y 
de todo intento de poner fuego ar-
tificial en el altar de Yahvéh, no sig-
nifica que no necesitemos "un mo-
ver del Señor" y que Dios no quiera 
derramar su Espíritu sobre su pue-
blo. Pero eso tiene que ser un mo-
ver de Dios en su libertad divina, no 
un esfuerzo nuestro de "mover" a 
Dios. Ni debe ser esa malentendida 
"unción" la meta de nuestra labor, 
ni aún el enfoque de nuestra aten-
ción. No son lo mismo emoción y 
emocionalismo, pero fácilmente nos 
confundimos y se nos olvida esa 
diferencia.  

Juan Stam  

Costarricense, Doctor en teología por 

la Universidad de Basilea, Suiza. Por 

muchos años fue profesor del Seminario 

Bíblico Latinoamericano (hoy UBL), de 

la Universidad Nacional Autónoma de 

Costa Rica, y de otras instituciones 

teológicas en San José. Es autor de 

muchos artículos y varios libros, en 

especial, el comentario a Apocalipsis de 

la serie Comentario Bíblico 

Iberoamericano. 
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 Que Dios se agrada en los números es algo que está fuera de duda, pues la 

multiplicidad es una expresión de su generosidad. Basta considerar la bóveda 

celeste para percatarse de que el universo, compuesto de innumerables astros 

y cuerpos celestes, es un elocuente ejemplo de su deseo de glorificarse 

mediante la abundancia. Por un lado muestra el fecundo poder de Dios para 

producir y por otro su agrado no en lo escaso 

ni raquítico sino en lo copioso y cuantioso, en 

un derroche de grandeza y una exhibición de 

esplendidez.  

No solamente cuando ponemos el ojo en el 

telescopio quedamos anonadados ante la 

profusión de puntos brillantes en el cielo, 

sino que también cuando lo ponemos en el 

microscopio quedamos asombrados por la 

infinidad de minúsculos organismos que 

corren por el torrente sanguíneo o que 

conforman nuestros tejidos orgánicos. Y es 

que tanto en el macrocosmos como en el 

microcosmos la ley establecida es la de la 

riqueza numérica, sometida a un orden 

armonioso de funcionamiento.  

Pero no sólo en la esfera de lo físico rige ese 

principio, sino que también en el campo de la 

salvación es vigente. Cuando Dios llamó a 

Abraham le prometió una descendencia 

innumerable, que no se podría contar a causa 

de su abundancia, a pesar de partir de un 

comienzo que, según la lógica, no podía dar 

mucho de sí, como era un anciano casado con 

una mujer estéril. Pero del mismo modo que 

Dios sacó de la nada toda la abundancia de 

vida que llena el universo, también saca de la 

nada toda la exuberancia de la salvación. Y así 

es como el número de los salvados será tan  
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alto que nadie lo puede contar (Apocalipsis 7:9), lo cual es una demostración 

fehaciente de la gracia de Dios, que no es mezquina sino amplia para salvar, 

igual que lo fue para crear.  

Y sin embargo, con todo el mensaje que los números transmiten en cuanto a la 

grandeza de Dios, bien pudieran convertirse en un motivo de seducción 

engañosa cuando hacemos de ellos un fin en sí mismo o los consideramos 

prueba irrefutable, que nos lleva a concluir que números es igual a verdad. O, 

en otras palabras, que necesariamente lo verdadero está indisolublemente 

unido a lo numérico, como si lo segundo fuera la garantía incontestable del 

valor de lo primero.  

Pero la verdad, para serlo, no depende de cuántas personas la crean o la 

practiquen. La verdad es verdad tanto si no la cree nadie como si la creen 

muchos, porque su naturaleza no se la otorga el número de seguidores o 

simpatizantes que tenga. Su valor es intrínseco, independientemente del valor 

extrínseco que se le quiera dar y por eso tiene una base de sustentación que 

no se tambalea por lo que digan las encuestas. La verdad puede permitirse el 

lujo de prescindir de los números. El error sí necesita desesperadamente de los 

números para existir, porque sin ellos no es nada, al estar vacío y desprovisto 

de contenido auténtico. Los números son el apuntalamiento imprescindible que 

sujeta al error y sin los cuales se viene abajo, igual que una pared sin 

fundamento.  
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Claro que hay que conceder 

que los números pueden ser 

abrumadores e imponentes, 

pues transmiten la apariencia 

de ser el argumento 

contundente que disipa toda 

duda. Porque ¿cómo va a estar 

equivocada tanta gente? Por 

otro lado, los números nos 

abren la puerta de la 

comodidad, ya que es fácil 

seguir la fuerza de la corriente 

y dejarse llevar por lo que dice 

o piensa la mayoría. En 

cambio, creer en lo que casi 

nadie cree demanda una 

certeza muy grande y una perseverancia inquebrantable, que exige un esfuerzo 

continuado de la voluntad. Y ya se sabe que lo último que queremos es lo difícil 

y que cuesta trabajo.  

En las sociedades occidentales la importancia de los números es capital. Lo es 

en el mundo de los negocios, donde las cifras son la piedra de toque definitiva 

del éxito y lo es en el mundo de la política, donde la cantidad de votos es lo que 

cuenta para triunfar. De ahí a que se consagre una hegemonía de los números 

en los demás ámbitos de la vida no hay 

más que un paso. Y cuando esa 

hegemonía irrumpe en el terreno que 

diferencia lo justo de lo injusto, lo bueno 

de lo malo y lo verdadero de lo falso, 

imponiendo su ley, entonces se convierte 

en tiranía, al falsear las cuestiones vitales 

que cualquier sociedad necesita para 

perdurar. Si lo que estamos construyendo 

está basado solamente en números, no es 

difícil predecir lo que le pasará, sin 

necesidad de ser profeta. Hay algo 

anterior y más importante que los 

números. Y eso debería ser nuestra 

auténtica prioridad.  

Wenceslao Calvo  
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TABLÓN DE ANUNCIOS 
 

pág. 8 

SERIES. José de Segovia ha comenzado a predicar sobre el último libro de 
la Biblia, los domingos a las 11 de la mañana. El pastor expondrá los 
primeros capítulos de Apocalipsis todos los domingos de este mes, excepto 
el 24, cuando sigue el profesor Hutter la serie sobre Marcos. Esos días 
estará José con su familia en Ginebra, donde ha sido invitado por el ani-
versario de la iglesia de habla española que hay allí.   
 
EVANGELISMO. La Editorial Peregrino organiza su IX Conferencia en 
Valdepeñas (Ciudad Real), el sábado 16 de mayo. Este año es sobre el 
evangelismo como defensa y declaración de fe. El orador invitado es el 
escritor y evangelista británico John Blanchard. La primera sesión es a las 
12 de la mañana y la segunda, a las 17 h. Las reuniones son en la iglesia 
de la calle Amapola.   

   
COMIDA. El  último domingo de mes, día 31, celebraremos la Santa Cena, 
ya que el pastor tiene que estar en Londres el primero de junio. Ese día, la 
ofrenda especial será para la Misión Urbana, que ayuda a tantas personas 
necesitadas en Madrid. Después del culto, habrá café y aprenderemos 
algunos himnos, antes de comer juntos. Acabaremos el día con un estudio 
bíblico sobre Números, a las cuatro de la tarde. 

CUMPLEAÑOS 

  2) Noa Regueiro  

  2) Mario Soare-Toader  

15) Adela Jiménez  

28) Owen Monjo  

30) Joel García Carvallo 
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Adela Jiménez 

 


